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ción, obra del profesor D. Juan 
CRUZ CRUZ, quien ha realizado 
un excelente trabajo de traduc­
ción y adaptación del original 
alemán, sitúa el contexto his-
tórico-cultural de la presente 
investigación y el alcance que 
se deben dar a sus conclusiones. 
Para CRUZ el método dialéctico 
no es el único ni el más apro­
piado método metafísico. Sin 
negar sus posibilidades de uti­
lización heurística por otras 
ciencias humanas, considera que 
un método que necesariamente 
introduce la falacia dialéctica, 
no puede ser utilizado para des­
cribir lo real. A lo sumo servirá 
para postular hipótesis que de­
berán ser confirmada por la ex­
periencia. Por ello se deben ad­
mitir las críticas de W. RÓD a 
los intentos de describir la rea­
lidad por medio de la dialécti­
ca, pero estas críticas no afec­
tan a otras metafísicas que por 
no utilizar el método dialéctico 
no introducen dicha falacia. En 
conclusión: se trata de una in­
vestigación especializada de in­
terés para historiadores y espe­
cialistas en crítica y metodolo­
gía de la ciencia. También es 
útil para cualquiera que quiera 
tener información sobre los mé­
todos actuales de pensamiento. 

CARLOS ORTIZ DE LANDÁZURI 
BUSCA 

SCHOECK, Helmut, Historia de la 
Sociología, Barcelona, Her-
der, 1977. Trad. de Claudio 
Gancho de la 1.a edición ale­
mana de 1974. 

Helmut Schoeck, profesor or­
dinario de Sociología de la Uni­
versidad de Maguncia, ha lo­
grado exponer en 400 páginas 
una historia completa de la dis­
ciplina que cultiva, mantenien­
do siempre estas tres caracte­
rísticas: la profundidad de 
comprensión, la claridad siste­
mática y la fluidez amena en 
el decir. La unión de estas tres 
cualidades es tanto más esti­
mable cuanto difícil de encon­
trar resulta en libros elabora­
dos con la misma pretensión 
por autores de otros ambientes 
sociológicos. Schoeck, además 
de un científico, es un pensa­
dor penetrante y un intelec­
tual honesto. 

La sociología no empieza con 
Comte en el siglo XIX y termi­
na con Marx en esa misma 
centuria. Empieza con Platón 
y, a la altura de 1974, no se 
puede decir que haya termina­
do de constituirse ni en su fun-
damentación epistemológica, ni 
en la fijación de sus métodos, 
ni en la delimitacin de su ob­
jeto. Más aún, la fe en la so­
ciología como ciencia práctica 
capaz de dar la fórmula para 
alcanzar la sociedad perfecta, 
vigente en los Estados Unidos 
durante la primera mitad de 
nuestro siglo, ha cedido su 
puesto a una decepción crecien­
te que se ha traducido en ese 
mismo país, a partir de 1960, en 
una disminución de los recur­
sos económicos destinados a la 
investigación sociológica. Por 
parte de los cultivadores de la 
sociología, la actitud más fre­
cuente en los últimos 20 años 
es la de una reflexión cautelo-
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sa sobre la naturaleza y alcan­
ce de su ciencia, así como sobre 
las consecuencias de sus exce­
sos, entre los cuales hay que 
contar la exuberancia de las in­
vestigaciones empíricas en flo­
ración anárquica, que impide la 
sistematización y por tanto la 
constitución, desde el plano 
teórico, de la sociología como 
ciencia. De todo ello es cons­
ciente Schoeck con una lucidez 
y una ponderación admirables. 

Una historia de la sociología 
no es un proyecto que deba cul­
minar con la solución de los 
problemas teóricos que la so­
ciología tiene planteados, sobre 
todo si esa solución no se ha 
dado históricamente. Tampoco 
tiene por qué brindar unas vias 
de solución. Basta con que se­
ñale las condiciones y causas 
del problema, y ello es ya un 
buen punto de partida. Si una 
de las causas es el abandono de 
la sociología teórica, la vuelta a 
ella y a la filosofía es algo obli­
gado para quienes en el mo­
mento actual deseen llevar ade­
lante la ciencia sociológica. Es 
una observación escueta con la 
que Schoeck indica su propia 
posición. 

Whitehead había dicho que 
la historia de la filosofía occi­
dental es un conjunto de notas 
al margen de la obra de Pla­
tón. Sin llegar a tanto, Schoeck 
empieza la historia de la socio­
logía con Platón porque, si no 
todos, al menos muchos de los 
conceptos y de los temas de la 
sociología han sido estudiados 
primeramente por él. En Pla­
tón y Aristóteles se encuentran 
estudiados temas como las cla­

ses sociales, la distribución del 
trabajo, las formas de gobier­
no, los cambios sociales y las 
revoluciones, las políticas de­
mográficas, y numerosos pro­
blemas de la patología social. 

La idea de una igualdad de 
todos los hombres por natura­
leza y,correlativamente, la idea 
de un derecho natural, irrum­
pe en el pensamiento occiden­
tal con la filosofía estoica por 
obra de Posidonio y Cicerón. 
La idea de una constitución 
evolutiva de la sociedad apare­
ce en el marco del epicureismo 
ampliamente expuesta por Lu­
crecio. Finalmente, la primera 
consideración de la sociedad en 
su conjunto y a lo largo de to­
da la historia, se debe a San 
Agustín, a quien Schoeck con­
sidera no como el primer me­
dieval, sino como el último 
clásico en quien culmina el 
pensamiento de la antigüedad. 

A su vez, la edad media ter­
mina para Schoeck en el si­
glo XIII, y el último pensador 
medieval es Tomás de Aquino, 
en quien, además de los temas 
sociológicos tratados hasta en­
tonces vistos con nueva pers­
pectiva, aparecen las nociones 
de "rol" y status, aunque desde 
luego el pensador cristiano no 
utilizase esos términos. 

Desde el siglo XIV hasta 
nuestros días Schoeck ve una 
unidad más compacta, aunque 
susceptible de desglosamiento 
en unidades menores que coin­
ciden de un modo aproximado 
con períodos de un siglo o de 
medio. 

Los grandes hitos del pensa­
miento sociológico son registra-
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dos según la aparición de nue­
vos temas o de nuevas perspec­
tivas, siguiendo básicamente el 
orden cronológico. El comienzo 
de la edad moderna viene mar­
cado por los dos grandes temas 
de las utopías y del derecho na­
tural. Las aportaciones socio­
lógicas del Renacimiento son 
estudiadas en Maquiavelo, Mon­
taigne y Bacon. 

El siglo XVIII es estudiado 
desde el punto de vista de la 
configuración y dinámica de su 
sociedad como base de su so­
ciología. Se pone así de mani­
fiesto la relación del pensa­
miento de Vico, Montesquieu, 
Rousseau, Helvetius, Adam 
Smith y Adam Ferguson con 
las peculiaridades de la socie­
dad en que vivieron. Aparece 
así una tesis que Schoeck apun­
ta en diversas ocasiones a lo 
largo de su trabajo, a saber, 
que cada sociedad necesita y 
tiene una sociología propia, sin 
que esta tesis prejuzgue nada 
sobre la posibilidad de una ''so­
ciología general". 

La sociología de la primera 
mitad del siglo XIX tiene co­
mo tema capital la idea de pro­
greso heredada de la ilustra­
ción, y un enfoque predomi­
nantemente especulativo. En 
este contexto se sitúan las apor­
taciones de Herder, Schleier-
macher, Fichte, Herbart, Hegel, 
Saint-Simón y Comte. 

A partir de 1850 sitúa Scho­
eck la escisión entre sociología 
alemana y sociología occiden­
tal, y la preponderancia de la 
cuestión social como tema de 
la sociología. Entre los diver­

sos análisis de la cuestión so­
cial son destacados los de Franz 
von Baader y Lorenz von Stein, 
anteriores a los de Marx y En-
gels, quienes aparecen como 
tributarios de von Stein. Scho­
eck dedica a Marx una atención 
escasa, y menos aún a la esco­
lástica marxista, y justifica tal 
proceder señalando que Marx 
no fue propiamente un sociólo­
go, que sus análisis sociológicos 
se encuentran ya en Baader y 
Stein, que la sociología de la 
escolástica marxista no se hace 
presente hasta 1929, y que toda 
su producción desde entonces 
hasta el momento actual carece 
de valor en orden al desarrollo 
de la sociología porque no se 
propone estudiar la sociedad si­
no justificar las tesis de Marx, 
tesis que, por lo demás, se re­
fieren a una sociedad que exis­
tió un siglo atrás. Aquí vuelve 
a reaparecer la idea de que ca­
da sociedad necesita su propia 
sociología. 

En los umbrales del siglo XX 
la sociología es estudiada según 
un desglose temático. El tema 
del conocimiento de la acción y 
de las estructuras sociales sir­
ve para encuadrar los estudios 
de Le Bon, Tarde, Wundt, 
Durkheim, Giddings, Stamm-
ler, y Gierke. El tema de la 
ciencia de las relaciones socia­
les permite agrupar la obra de 
Simmel, von Wiese y F. Tón-
nies. El contenido sociológico 
de la economía política posibi­
lita la consideración unitaria 
de pensadores como von Sch-
moller, Sombart y Brinckmann. 
El contenido sociológico de la 
filosofía de la historia y de la 
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cultura permite aunar a Hint-
ze, Croce, Dilthey y Rickert. 

En los mismos comienzos del 
siglo XX Schoeck inscribe tres 
novedades en el campo de la 
sociología. Una actitud nueva: 
la desilusión frente a la idea de 
progreso (Pareto y Sorel), y 
dos temas nuevos: la sociología 
de la religión y la doctrina del 
tipo ideal (Troeltsch y Max 
Weber), y la sociología del sa­
ber y el diagnóstico del tiempo 
(Scheler, Freyer, Mannheim y 
Alfred Weber). 

Schoeck dedica el penúltimo 
capítulo a la sociología ameri­
cana haciendo lo que podría 
llamarse una sociología de la 
sociología americana, y dete­
niéndose en la exposición de 
las teorías de Maclver, Parsons, 
Merton y Sorokin. El último 
capítulo es un breve análisis 
de la situación de la sociología 
desde 1950 en que la pondera­
ción y la claridad brillan como 
en el resto de los capítulos, a 
pesar de que se trata de un pe­
ríodo para cuya comprensión 
falta perspectiva histórica. 

La abundancia de textos 
transcritos, adecuadamente se­
leccionados, facilita mucho la 
comprensión de los autores que 
se estudian, y la selecta biblio­
grafía que se indica para cada 
uno de ellos permite proseguir 
el estudio a partir de donde 
Schoeck termina. 

Un último mérito a señalar. 
La historia de la sociología de 
Schoeck se centra en las apor­
taciones valiosas del pensa­
miento sociológico de todos los 
tiempos, es decir, en aquello 
que ha llegado a constituir lo 

que hoy se llama sociología. Los 
aspectos desacertados o supe­
rados se omiten o se señalan 
escuetamente como tales. 

JACINTO CHOZA 

SEIFFERT, Helmut, Introducción 
a la Lógica, Herder, Barcelo­
na, 1977, 290 págs. 

Esta introducción a la Lógica 
consta de un prólogo (págs. 13-
17), una introducción (19-20) y 
dos partes, de desigual exten­
sión e importancia; la primera 
comprende, bajo el título Pro-
pedéutica lógica, tres capítulos: 
Los elementos del lenguaje (23-
44), Abstracción e igualdad (45-
50) y La negación (51-57); la se­
gunda, bajo el título Lógica for­
mal, cuatro: Lógica de predica­
dos (clases y relaciones) (61-
124), Lógica de juntores (lógica 
de enunciados) (125-231), Lógi­
ca de cuantificadores (233-256) 
y Silogística (257-282). Completa 
el libro una breve bibliografía. 

El autor, en el prólogo, nos 
advierte sobre las característi­
cas de su obra: "redundancia o 
minuciosidad", uso de "todo ti­
po de dibujos y esquemas", con­
cepción de la Lógica "orienta­
da hacia el contenido", y una 
"clara delimitación de lógica y 
matemática". Las dos primeras 
son, desgraciadamente en oca­
siones, reales —basta indicar, 
como ejemplo, que dedica a la 
negación las páginas 51-57, 81-
82 y 130-144 (además de las que 
se ocupan de las negaciones de 
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